LOS VALORES DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES. UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO
Resumen

Los valores que comparten las empresas de economía social motivan un comportamiento diferente de éstas en relación con la composición de sus plantillas, las condiciones de trabajo, su especialización productiva y su ubicación geográfica frente a las empresas tradicionales (sociedades anónimas y laborales) que no son de economía social. Este comportamiento diferencial constituye, a su vez, una importante aportación a la cohesión social y a la cohesión territorial. De forma específica, esta investigación se centra en el comportamiento diferencial de los principios de las empresas de economía social en cuanto a la igualdad de oportunidades desde la perspectiva de género. Utilizando dos grupos de empresas, de economía social y de economía "no social" o tradicional, y sus respectivos trabajadores/as, se realiza un doble análisis: sobre las posibles diferencias de género en criterios relacionados con la igualdad de oportunidades en las empresas de economía social y esas diferencias distinguiendo entre empresas de economía social y "no social". En general, las conclusiones señalan que las empresas de economía social ofrecen mejores condiciones en el acceso y la permanencia en el puesto laboral a las mujeres: menor brecha salarial, mayor estabilidad laboral o mayor facilidad a la hora de disfrutar de excedencias por el cuidado de hijos/as.
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Introducción

La reciente Ley 5/2011, de Economía Social, define ésta como el “conjunto de actividades económicas y empresariales, que en el ámbito privado llevan a cabo aquellas entidades que (…) persiguen bien el interés colectivo de sus integrantes, bien el interés general económico o social, o ambos (…). Estas entidades se rigen por algunos principios orientadores entre los que cabe destacar la primacía de las personas y del fin social sobre el capital; la aplicación de los resultados obtenidos de la actividad económica; la promoción de la solidaridad interna y con la sociedad que favorezca el compromiso con el desarrollo local, la igualdad de oportunidades, la cohesión social, la inserción de personas en riesgo de exclusión social, la generación de empleo estable y de calidad y la sostenibilidad; y la independencia respecto a los poderes públicos”. 
Los valores que comparten las empresas de economía social motivan un comportamiento diferente de éstas en relación con la composición de sus plantillas, las condiciones de trabajo, su especialización productiva y su ubicación geográfica. Este comportamiento diferencial constituye, a su vez, una importante aportación a la cohesión social y a la cohesión territorial; y de forma específica, desde el punto de vista de género, proporciona una mejora de la presencia de las mujeres en el ámbito laboral, en cuanto al acceso a los puestos de trabajo, incluido la dirección de las empresas, y las características laborales de los mismos.

Esta investigación forma parte de un trabajo más amplio realizado por Abay Analistas, S.L para la Confederación Empresarial Española de la Economía Social (CEPES), “El impacto socioeconómico de las entidades de Economía Social: Identificación, medición y valoración de los efectos vinculados a los principios de actuación de las empresas de la Economía Social (CEPES, 2011)
, 
En este contexto el objetivo de los resultados recogidos en esta parte de la investigación tienen como objetivo realizar un análisis para el caso de España de la aportación de los valores de las empresas de la economía social a la cohesión social desde una perspectiva de género. Así pues, se estudia, desde la perspectiva de género, cómo las empresas de la economía social favorecen la incorporación de las mujeres en el ámbito laboral, así como sus trayectorias profesionales.
Metodología

La identificación del colectivo  parte de la definición utilizada por CEPES que incluye las siguientes entidades
: Cooperativas, mutualidades, sociedades laborales, cofradías de pescadores, asociaciones del ámbito de la discapacidad y entidades singulares (en este estudio se trata de la ONCE) y se utiliza como fuente principal de información la Muestra Continua de Vidas Laborales (datos correspondientes a marzo de 2010), una fuente relativamente reciente y cuyas amplias muestras permiten obtener resultados detallados y significativos en términos estadísticos. 

El análisis de las diferencias de género se aborda desde una doble perspectiva. En primer lugar se realiza un análisis de diferencias estadísticas, es decir, se estudia la significatividad estadística de las diferencias existentes para diferentes variables con respecto a los hombres. En este sentido se considera que las  diferencias son significativas en términos estadísticos (contrastes ANOVA para la diferencia de medias o contraste de la Chi-Cuadrado) atendiendo a niveles de significatividad inferiores al 5%. En segundo lugar, se lleva a cabo un análisis comparativo con grupo de control, donde se estudian las diferencias entre empresas de economía social y grupo de control (SA y SL).
Este trabajo introduce el análisis con grupos de control para la contrastación empírica de los efectos y la medición de los mismos con amplias muestras. Para ello se ha comparado los efectos que contempla el estudio con un grupo de control integrado por 6.978 Sociedades Anónimas y Limitadas y por 15.826 trabajadores/as pertenecientes a estas empresas. Este grupo se ha contrastado con 6.361 empresas de Economía Social y 15.080 trabajadores/as pertenecientes a éstas.

La aportación de los valores de la economía social en términos de igualdad de oportunidades desde una perspectiva de género, se basa en la aportación en términos de cohesión social que la economía social tiene. En concreto se consideran las siguientes dimensiones de cohesión social: 
· Grado de feminización del empleo y de colectivos de mujeres en riesgo de exclusión

· Diversidad en los puestos directivos y de alta cualificación

· Diferencias de género en las trayectorias laborales de los trabajadores/as y las condiciones de trabajo de las y  los trabajadoras/es de la plantilla que tienen entre 25 y 44 años

· Excedencias para el cuidado de hijos/as. 

Grado de feminización del empleo y de mujeres en riesgo de exclusión

La presencial global de mujeres en la economía social es ligeramente inferior a la existente en las empresas ordinarias (35,9% de mujeres en las plantillas frente a 39,2% en el grupo de control) según se recoge en la tabla 1. Sin embargo, en términos de presencia y debido a las mayores dificultades de acceso al empleo a las que se enfrentan, se ha realizado un análisis específico sobre la situación de las mujeres mayores de 45 años, grupo en riesgo de exclusión, encontrándose que su presencia es mayor en las empresas de economía social (el 15,3% de las plantillas frente a 11,5% en las empresas ordinarias) y la diferencia es incluso superior en las de más de 55 años (4,2% frente a 2,9%) (Tabla 1).

Tabla 1. Presencia de mujeres en las empresas de economía social y en las empresas del grupo de control. 
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Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

Diversidad en puestos directivos y de alta cualificación
La diversidad en la dirección se ha aproximado por la heterogeneidad de trabajadores/as en el grupo de cotización “01 Ingenieros, licenciados y alta dirección”. Este grupo no sólo incluye puestos directivos sino también de muy alta cualificación (licenciados/as e ingenieros/as superiores) y no es posible diferenciarlos. En esta muestra no se incluyen los/as socios/as que cotizan en el Régimen Especial de Trabajadores/as Autónomos/as. Los resultados obtenidos a partir de la MCVL ponen de manifiesto que las empresas de economía social son mucho más diversas en la dirección y en la alta cualificación (Gráfico 1).

Gráfico 1. Diversidad en las ocupaciones de alta dirección y muy alta cualificación en las empresas de economía social y del grupo de control. Porcentaje sobre el total del Grupo de cotización 01.


[image: image2]
   Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

La presencia de mujeres en los puestos de alta dirección y muy alta cualificación de las empresas de economía social alcanza el 46,7% frente al 40,7% en las del grupo de control. También es mayor la presencia de mujeres de 25 a 34 años, tramo de edad que concentra el nacimiento y crianza de los/as hijos/as, aspecto que dificulta, por razones no siempre objetivas, el acceso y permanencia de estas mujeres en los puestos de dirección y de responsabilidad. 

Tabla 2. Condiciones de trabajo de distintos colectivos en ocupaciones de alta dirección y muy alta cualificación (Grupo 01 de cotización a la Seguridad Social). Detalle para el grupo de economía social y para el grupo de control.
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Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

La contribución de la economía social a la igualdad de oportunidades en las empresas no se limita a la mayor presencia de mujeres en los puestos de alta dirección y cualificación sino que se amplía a algunas condiciones de trabajo, en especial a la retribución salarial y al tipo de jornada (Tabla 2.).

La brecha salarial de las trabajadoras a jornada completa en estos puestos de alta dirección y alta cualificación, medida respecto al salario anual de un varón de 45 a 54 años que trabaja a jornada completa, aunque sigue siendo elevada, es significativamente menor que en las empresas de economía ordinaria (34,1% frente a 50,5%). Es decir, una mujer que trabaja a jornada completa en un puesto de alta dirección o de alta cualificación en una empresa de economía social, cobra un salario inferior en un 34,1% al de un hombre de 45 a 54 años que ocupa un puesto similar. Esta diferencia aumenta hasta el 50,5% en las empresas ordinarias. Hay que recordar que estos datos no incluyen los/as socios/as que cotizan en el Régimen Especial de Trabajadores/as Autónomos/as.
La brecha salarial es también menor en el grupo de mujeres de 25 a 44 años (23,9% frente a 26,5%) aunque el diferencial en este tramo de edad se reduce y es también notablemente inferior en el caso de los/as trabajadores/as mayores de 55 años (1,0% en las empresas de economía social frente a 6,6% en las del grupo de control). 

La posibilidad de que las mujeres ocupen estos puestos a tiempo parcial también parece más probable en las empresas de economía social, especialmente en el caso de las mujeres de 25 a 44 años (36,5% frente a 28,3% en el grupo de control).

Sin embargo, la temporalidad es mayor en las empresas de economía social. El porcentaje de mujeres y de mujeres de 25 a 44 años que ocupan puestos de alta dirección y alta cualificación con un contrato de duración indefinida es inferior en el caso de las empresas de economía social (77,3% frente a 85,9% y 73,0% frente a 84,9%). 
Diferencias de género en las trayectorias laborales de los trabajadores/as y las condiciones de trabajo de las y  los trabajadoras/es de la plantilla que tienen entre 25 y 44 años

Otro aspecto relacionado con la igualdad de oportunidades es la menor disparidad observada entre las trayectorias laborales de hombre y mujeres en las empresas de economía social.  En la Tabla 3  se recogen las diferencias de género en las trayectorias laborales de los/as trabajadores/as tanto en empresas de economía social, sin incluir las empresas de inserción ni los centros especiales de empleo, y las empresas del grupo de control. Se incluye en las últimas columnas un indicador de disparidad de situaciones por sexo (M/H), calculado como el ratio entre el valor para las mujeres respecto al de los hombres. Cuando el ratio es próximo a 1, indicaría una mayor similitud entre mujeres y hombres, mientras que un valor próximo a 0, reflejaría mayor disparidad entre ambos sexos.
Las trayectorias laborales de las mujeres, aunque son significativamente menos estables que las de los hombres, son más similares a los de éstos que en el grupo de control. El porcentaje de mujeres que no ha tenido experiencias de desempleo o inactividad en las empresas de economía social está cercano al 50% (un 64,3% de los hombres). Estos valores son mayores que en el grupo de control, lo que indica que las empresas de economía social proporcionan trayectorias laborales más estables a sus plantillas.
Tabla 3. Diferencias de género en las trayectorias laborales entre las empresas de economía social (1) y en las empresas del grupo de control. 
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Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

 (1) No incluye trabajadores de empresas de inserción ni de centros especiales de empleo.

(2) Indicador de disparidad de situaciones por sexo. A mayor proximidad a la unidad, situaciones más similares.

El número medio de episodios de empleo en las empresas de economía social son menores que en el grupo de control, tanto para hombres como para mujeres; sin embargo, estos episodios de empleo revelan una mayor estabilidad, puesto que la duración media es mayor, en el caso de las mujeres, duplicando el valor (4,8 años de media en empresas de economía social frente a 2,4 de las empresas en la economía ordinaria).

Por otro lado, el número medio de episodios de desempleo con prestación para las mujeres en empresas de economía social es el doble que el de los varones en las mismas empresas, y con los correspondientes a las empresas en el grupo de control; y estos episodios tienen una menor duración que para los hombres. Además, en las empresas de economía social, la duración media de estos episodios de desempleo para las mujeres es menor que si hubiesen trabajado en empresas de la economía ordinaria.

Es de gran importancia en la valoración de la igualdad de oportunidades conocer las condiciones de trabajo del colectivo de trabajadores/as de entre 25 y 44 años ya que en este intervalo de edad se concentra el nacimiento y crianza de los hijos/as y en muchos casos también el cuidado de personas mayores, lo que genera mayores tensiones y demandas de flexibilidad para la conciliación de vida familiar y laboral.

El análisis comparado de las empresas de economía social (Tabla 4) pone de manifiesto que, aunque este grupo de trabajadores/as tiene un peso menor en este tipo de empresas (55,4% frente a 62,6%), su importancia en éstas es vital ya que representa más de la mitad de las plantillas. Atendiendo a las características de este grupo se observa también una menor presencia relativa de mujeres en las empresas de economía social.

Tabla 4. Trabajadores/as de entre 25 y 44 años. Peso en las plantillas y condiciones de trabajo. Detalle para el grupo de economía social y para el grupo de control.
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Trabajadores de 25 a 44 años

 (% sobre el total del empleo) [n=18.601 personas]

62,6 55,4

 Distribución por sexo

 (% sobre el total)
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Hombres 49,9 52,5

Mujeres 50,1 47,5

Condiciones de trabajo

Contrato de trabajo de duración indefinida (% sobre el total) 78,6 68,3

Hombres 77,8 72,2

Mujeres 77,5 68,2

Jornada parcial (% sobre el total) 20,05 17,65

Hombres 8,6 9,9

Mujeres 31,5 26,2

Brecha salarial de las mujeres a jornada completa (respecto a un varón de 25 a 

44 años a jornada completa) (%)

7,2 4,2


Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

En relación a las condiciones de trabajo, hay que señalar que la temporalidad, aproximada por el tipo de contrato, es mayor en las empresas de economía social, tanto para hombres (72,2% tiene un contrato indefinido frente a 77,8% en el grupo de control) como para mujeres, pero especialmente para estas últimas (68,2% frente a 77,5%). Sin embargo, el porcentaje de hombre que cuenta con una jornada parcial es ligeramente mayor en la economía social (9,9% frente a 8,6%) y el de mujeres menor (26,2% frente a 31,5%). Y la brecha salarial de género para contratos a jornada completa en el grupo de edad de 25 a 44 años, es también notablemente inferior en las empresas de economía social (4,2% frente a 7,2%). 

Excedencias para el cuidado de hijos/as

La información disponible en la MCVL permite también cuantificar el porcentaje de trabajadoras/es que disfruta de una excedencia para el cuidado de sus hijos/as y este porcentaje es también significativamente mayor en las empresas de economía social (en el caso de las mujeres). En estos datos no se incluyen los/as trabajadores/as de las empresas de inserción ni de centros especiales de empleo.
En la Tabla 5 se proporciona información sobre los/as trabajadores/as que cuentan con episodios de baja para el cuidado de hijos/as dentro de su trayectoria laboral. Como se puede observar, la duración media de las trayectorias analizadas es similar para las empresas de economía social y la economía ordinaria (9,81 frente a 9,87 respectivamente). Sin embargo, se presentan diferencias de género significativas en ambos grupos. En el caso de trabajadoras en empresas de economía social, el valor medio de las bajas por cuidado de hijos/as es de 3,7 frente a 1,8 en el grupo de control, mientras que no existen diferencias en el caso de los varones. 

Tabla 5. Trabajadores/as que cuentan con episodios de baja por excedencia para el cuidado de hijos/as. Porcentaje sobre el total.
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Baja por excedencia para el cuidado de hijas/os

0,1 1,8 0,0 3,7
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Fuente: Muestra Continua de Vidas Laborales 2009 y elaboración propia.

Dado que el grupo de control se ha diseñado de tal forma que los sectores y las ocupaciones y, por tanto, otras características como las condiciones de trabajo son muy similares en ambos grupos, cabe interpretar que esta diferencia se debe a que la cultura empresarial y los valores de las empresas de la economía social facilita en mayor medida la toma de excedencias para el cuidado de hijo/as (Tabla 5).
Conclusiones
Una de las principales contribuciones de las empresas de la Economía Social es la cohesión social, y se centra en la ocupación de colectivos de trabajadores/as que habitualmente muestran dificultades específicas de acceso al empleo. Estas empresas emplean en mayor medida a mujeres mayores de 45 años, personas mayores de 55 años, personas con discapacidad, personas en situación o riesgo de exclusión social y personas de baja cualificación. Además, como se ha visto en los apartados anteriores, estas empresas favorecen la diversidad de género en el ámbito laboral, especialmente en aspectos relacionados con la igualdad de oportunidades en la empresa.
Utilizando la Muestra Continua de Vidas Laborales y llevando a cabo un análisis descriptivo de empresas y trabajadores/as en la Economía Social y contrastando los resultados frente a un grupo de control (SA y SL) se encuentran algunas características de interés en la valoración de la igualdad de oportunidades
· En relación a la participación de las mujeres en puestos de responsabilidad, alta dirección y muy alta cualificación, la presencia de mujeres en estos puestos alcanza el 46,7% en las empresas de economía social frente al 40,7% en las del grupo de control. En el grupo de edad de 25 a 34 años, las mujeres representan el 32,2% frente al 28,9% en el grupo de control. 
· La brecha salarial de las trabajadoras a jornada completa en estos puestos de alta dirección y alta cualificación es del 34,1%, significativamente menor que en las empresas de economía ordinaria que es del 50,5%. 
· La posibilidad de que las mujeres ocupen los puestos de dirección y de alta cualificación a tiempo parcial parece más probable en las empresas de economía social, especialmente en el caso de las mujeres de 25 a 44 años (36,5% frente a 28,3% en el grupo de control).
· Por otro lado, en relación a las trayectorias laborales de las mujeres, aunque son significativamente menos estables que las de los hombres, son más similares a los de éstos en las empresas de economía social que en el grupo de control; la duración media de los episodios de empleo es superior en la economía social y la duración media de los episodios de desempleo con prestación es menor para las mujeres en las empresas de economía social que en la economía ordinaria.
· El colectivo de trabajadores/as de entre 25 y 44 años es de gran interés, ya que en este intervalo de edad se concentra el nacimiento y crianza de los hijos/as y, en muchos casos también el cuidado de personas mayores. Este grupo de edad representa más de la mitad de las plantillas en las empresas de economía social (55,4% frente a 62,6% en el grupo de control). La temporalidad es mayor en las empresas de economía social, tanto para hombres como para mujeres. Sin embargo, el porcentaje de hombre que cuenta con una jornada parcial es ligeramente mayor en la economía social (9,9% frente a 8,6%) y el de mujeres menor (26,2% frente a 31,5%)..
· Por último, señalar que las empresas de economía social parecen ser más sensibles a la hora de facilitar a las mujeres la decisión de tomar bajas para el cuidado de los/as hijos/as.
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